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MJQ
PERO GRULLO (cantando)—

Tanto cura, tanto cura,
tanto fraile, tanto fraile,
tanta mujer sin marido
y tantos hijos sin padre.

FRAY GERUNDIO—¿Qué es eso,
Pero Grullo ?...

-Perdón, reverendísimo Fray Ge
rundio; no había reparado que estaba
vuésa merced aquí!...

—Sí, hijo mío, sí; aquí estoy des
de tu primer castaña. Quiero decir,
desde el comienzo de tu coplita, que
por cierto me ha parecido algún tan
to irreverente...

—Pues yo se la oí cantar con har
ta frecuencia, allá en mis mocedades,
al cura de mi pueblo.

- -Sería algún liberalote.
—Nq lo crea vuesa merced. ¡Todo

lo contrario! Era un buen católico
qué andaba siempre con el trabuco
al hombro destripando liberales por
los montes de Navarra.

—¡Todo sea por Dios!... Eso te
disculpa ante mis ojos.

—Y ¿se puede saber que hacía su
merced en estos sitios ?... De fijo que
estaría pensando...

'Y —¿Pensar?... ¡no!... Eso se queda
para ciertos ..'trabajadores leguleyos»
que «piensan» cuando comen, y cuan
do gomen... «piensan!». Yo sólo me
ditaba!...

—Y... ¿sobre qué; si se puede sa
ber ?

. —Sobre la perspicacia y el talen
to de nuestro santo padre Pío X.

—Pues... no le veo la punta; porque
eso ya es viejo.

—Ya se la verás) Pero Grullo ami
go, en cuanto te des cuente de este
telegrama que se acaba de recibir
de Roma.

—¡A ver!... ¡á veri!... (leyendo): «Ro-
»ma, marzo 25.—S. S. Pío X, ha

&gt;&gt; declarado que los fondos recolec-
, »lados por el Vaticano á beneficio
»de las víctimas de la última catás-
»trofe, ascienden á 125.000 libras es-
»terlinasj). ¡Ola! ¡ola!... ¡bocato di
cardinali!...

—¡No, Pero Grullo; bocato di pa
pa!...

—¡Verdad!... leyendo:: «Y agre-
» ga, que gran parte de esa suma la
»invertirá en la construcción de «dos-
»cientas» iglesias hechas de hierro
» acanalado y á prueba de terremotos,
»en la archidiócesis dé Reggio Ca-
»labria(&gt;.

—¡Eh!... ¿Qué te parece la decisión
de nuestro santo padre?

—¡Ah, «tigre»!
-No, sino se llama tigre; se lla

ma Pío.
—¡ Lo siento !...
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—¿ Por qué ?...
—Porque merecería llamárselo,

aunque no fuera más que por la «pu
pilai)... Pero, ahora que me acuerdo...
¿no dice el telegrama que los fondos
han sido recolectados á beneficio de
las víctimas.

-¡Ya lo creo!
-Entonces... ¿por qué en vez de

edificar iglesias, no se construyen ca
sas para los damnificados por la ca
tástrofe ?

—Por la sencilla razón de que las
casas, como serían donadas, no pro
ducirían ninguna renta al Vaticano,
mientras que los templos...

¡Ya!... ya le he visto la punta
del todo al negocio...

¡Bueno; déjate de puntas que no
entiendes y avisa á FRAY VERDA
DES, que quiero consultarle un caso
de... conciencia.

—Pues... cómo no lo consulte con
migo... ¡no puede ser!... porque su
paternidad anda por esos mundos de
Dios, de Espinosa y Figueroa Alcor-
ta, haciendo prosélitos y convirtiendo
infieles.

—Y, consigue muchas entradas?...
—Muchas; cómo que en esta sema

na hemos tenido necesidad de aumen
tar los empleados y el tiraje para
poder i satisfacer los pedidos. ¡ Cómo
rabiarán nuestros criticastros cuando
lo .sepan!

—¡Déjalos que rabien y que criti
quen, 'Grullo amigo, y ten presente
que «mucho se critica lo que mucho
vale».

-Ya lo tengo presente, reverencia.
Y... el caso «ese» que venía á consul
tar ?

—Lo dejaremos para otro día. Aho
ra lo único que desearía saber, es el
nombre que se le debe dar al sacer
dote que ha intervenido como parte
principal intermediaria, en la viola
ción y rapto de una menor...

—¿El de la calle de?...
—El mismo.

-Dele entonces el de... «alca... bu-
cero», pongo por caso; aún cuando:
mucho me temo que eso no resulte

también una gran calumnia, como re
sultó lo de Rosa Tusso; como resul
tará lo de las dos hermanas «rivada-
vienses» y lo del «jacintinoj» de Luján

i de Tucumán. ¡aY¡ lo verá!
¡Dios lo haga! Grullo. ¡Dios lo

haga, para que estrilen nuestros de
tractores 1

—Sí; Dios lo haga y... le «pille» á
su merced confesado; reverendísimo
Fray Gerundio.
 ¡Amén... y «arrivedercci»... Pero

Grullo de mis pecados!...
Por la transcripción,

FRA -DI ABOLO.

LA TRANSMIGRACION.
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porque su virtud se mancha..,
¡y usté, que baila con frailes

de manga ancha I
Y apretada como un hongo

por un cura de alto rango
(cuyo nombre aquí no pongo)

¿no la vi bailar el tango
del «Morrongo ?»

Señora, yo soy sincero
¡por las beatas no me crispo!
si su amor es verdadero
¡enamore al arzobispo

que es soltero!
Ya que es tan buena cristiana

calme por Dios el ardor
de esa pasión loca y vana.
Soy su atento servidor

FRAY MACANA

A nuestros enemigos
Estando la Dirección y Redacción de

FRAY VERDADES compuesta de hom
bres honrados y caballeros, que saben y
sabrán en todo tiempo acudir á todos los
terrenos del honor para hacerse respetar,
«conste» de una vez y para siempre, que

jamás descenderemos al lodo inmundo
donde se arrastran los reptiles y que, para
defendernos de sus ponzoñosas mordedu
ras, tenemos el antiséptico de la opinión
sensata del país, y caso de que ésta no

bastara, los Tribunales de Justicia.
A los hombres se les trata como hom

bres; á los caballeros como caballeros;
á los reptiles se les aplasta la cabeza con
el «tacón» del botín y á los pilletes des
vergonzados y provocadores... á esos, se
les agarra de una oreja, y se les lleva á
una casa de corrección, cuando nó á la
cárcel.

Quedan avisados los que pretenden en
volvernos en su asquerosa baba.

Por la Redacción

Z. RU1Z DE ALBORNOZ

EL CELIBATO

Donosa transformación de

A una beata enamorada
Epístola examatoria

Señora Francisca Abad
viuda dé don Juan Soplete:
en la calle Libertad
número noventa y siete,

Ciudad.
Mi muy devota ^señora:

su carta ayer recibí
y maldigo hasta la hora...
¿ se atreve, á decirme : á mí,

que me adora ?
Señora: usté muy «tocada»

debe estar de la cabeza :
; adorar yo á una chiflada
que á cada minuto reza?...

f nada, nada!
Me dice usté «que atesora

en su pecho un gran amor
y que por mí sufre y llora...»
¡hágame usté más favor,

si, señora 1
«Que por mí. siente locura

que se matará al instante
si la desprecio...» Cordura
le . hace falta, en semejante

chifladura.

sa... cerdo... te, en cochún.

«Que sangre de gran valía
por todas sus venas cruza...»
pues sepa señora mía
que también el moro Muza

la tenía.
Y aunque yo. noble no soy.

ni de rancios pergaminos,
por su «sangría» no estoy
ni me importa dos cominos,

"hoy por hoy.
¿Como es que puedo yo amar

á una devota chismosa
que en rezar y en murmurar
de Juana, Ramona, Rosa

y Pilar,
el día todo, lo pasa

dentro de la Catedral...
¿Y hoy me brinda usté su casa
y su cariño formal ?

¡hay que guasa!
Devota y murmuradora,

de todo el mundo critica,
sin notar que á usted ahora
también la sarna le pica

si, señora.
Maldice usté doña Pancha

los teatros y los bailes,

HISTORIA DEL CELIBATO
ECLESIASTICO Y DE LA INMO

RALIDAD CLERICAL,
SU FRUTO

Escrito expresamente para «Fray
Verdades»

por
HER0D0T0 SEVERO

GAP TIJLO IV
LEGISLACIÓN RELATIVA AL CELIBATO

(Continuación)
El desarrollo del asceticismo Había lle

gado á ser cuestión exclusiva de la influen
cia moral. Los que veían en las valias foi-
mas de la abstinencia y de la mortificación
el único camino para la. salvación eterna,
y los que sentían que las ventajas terre
nales del poder ó de la reputación eran
una recompensa á las privaciones sufri
das, constituían ya la mayor porción del
cuerpo de la Iglesia, si lh e ñ no tenían
aún ascendiente bastante para imponer
á todos sus' compañeros los mismos sacri-
cios.


